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			 Para mi hermana Andrea,

			porque sin ti, este libro no sería.

			Gracias por ser mi luz de luna.
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			Capítulo 1

			Emil

			El rey de Alariel estaba preocupado, pues, una vez más, el sol no había salido a la hora habitual.

			Jugueteaba con el anillo en su dedo anular mientras miraba por la ventana del carruaje. La oscuridad se atenuaba y, poco a poco, comenzaba a ceder. Eso no era normal, pues, cualquier otro día, el sol habría salido un par de horas antes. Apretó su anillo con fuerza. Sentía impotencia al no encontrar una explicación a esta situación, que cada vez se hacía más recurrente.

			Metió la mano al bolsillo del saco que llevaba puesto, tomó su reloj de cadena y miró la hora. Emil no solía llevar consigo un reloj, pero este problema lo estaba obsesionando con el tiempo. Cuando miró las manecillas, comprobó lo que, de todos modos, ya sabía.

			El sol ya debería estar brillando en los cielos de Fenrai, pero se negaba a salir.

			O tal vez algo no le permitía salir.

			La primera vez que sucedió fue hace seis meses. Toda la nación pensó que se había tratado de un hecho singular, que no volvería a pasar. Pero no fue así. Conforme transcurría el tiempo, se repetían las mañanas en las que el sol se demoraba en salir. Cada vez con más frecuencia y cada vez más tarde. Esto era alarmante, no sólo porque nunca había ocurrido, sino porque cuando ocurría… la noche duraba más.

			La nación del sol no era muy fanática de las noches.

			La ola de preguntas no se hizo esperar; todos querían respuestas por parte del rey. El problema era que ni el mismo Emil Solerian sabía la causa de este fenómeno. Y, por si fuera poco, no era el único asunto por el cual tenía que preocuparse. Echó la cabeza para atrás y cerró los ojos, frustrado. No tenía la energía para atender los compromisos del día; sin embargo, esa no era excusa. Desde que se convirtió en rey, había dejado de dar excusas.

			Una mano de tacto sumamente familiar y apretón suave se posó sobre la suya. No abrió los ojos, pero le devolvió el gesto a su esposa, Gianna Solerian.

			Justo en ese momento, el carruaje frenó repentinamente, lo cual ocasionó que Emil abriera los ojos de golpe. Habían llegado a su destino, Beros, la gran ciudad montañosa, que también era el hogar de la honorable casa Lloyd, una de las más poderosas e influyentes de Alariel, incluso antes de que su heredera se convirtiera en la reina consorte.

			Beros era toda una visión, una muy distinta a la de su propio hogar, Eben, la capital. Allá todo era cielo y brisa; en Beros sólo se podían ver majestuosas montañas de distintos tamaños, con caminos que se abrían entre y sobre ellas, así como casas construidas tanto en las partes bajas como en las más elevadas. Mientras más arriba se ubicara una casa, más alto era el estatus social de la familia. Por lo general sólo las familias de dinero podían costear vivir tan arriba, especialmente porque, para llegar, lo más sencillo era volar en pegaso, criaturas bellas pero escasas, y sólo unos cientos de privilegiados contaban con uno.

			El destino final era la residencia de los Lloyd, en donde se hospedarían por unos días. Como se encontraba en la cima de la montaña más alta, para llegar ahí primero debían recorrer un gran tramo de camino montañoso. 

			El carruaje comenzó a moverse de nuevo. Los ciudadanos de Beros ya los esperaban, todos de pie por ambos lados del sendero. Se habían reunido para dar la bienvenida a la familia real.

			Emil descorrió la cortina y alzó la mano para saludar mientras el carruaje pasaba. Gianna también saludaba, luciendo deslumbrante, como siempre. Ese día había optado por recoger su cabello color avellana en una serie de complicadas trenzas; varios mechones caían con delicadeza y contorneaban su afilado rostro. Llevaba una tiara de oro y un vestido de la misma tonalidad, el cual hacía que su piel morena irradiara luz.

			Emil también llevaba corona, como sucedía en raras ocasiones, pues el protocolo dictaba que así lo hiciera en las visitas oficiales de la familia real a cada ciudad. Todos los años tocaba ir a una ciudad distinta de Alariel, y ya le debían esta visita a Beros desde hacía tiempo. Sintió melancolía y amargura al recordar que se suponía que esta visita la haría con sus padres, antes de la desaparición de la reina Virian. Antes de todo el caos y de todo el dolor.

			Pero no podía permitir que los recuerdos se apoderaran de él, como lo hacían siempre que se quedaba solo con sus pensamientos. Era la primera vez que haría esto sin sus padres. Era la primera vez que lo haría no como príncipe, sino como rey.

			Mientras más avanzaban, no sólo aumentaba la gente, sino que también comenzaban a vislumbrarse rayos de luz que coronaban las montañas. El sol al fin salía y Emil podía notar el alivio y la felicidad en los rostros de los ciudadanos que veía al pasar. Él se daba cuenta de la incertidumbre en ellos cada vez que esto ocurría. Había miedo también y, sobre todo, muchas dudas.

			Una calidez que parecía provenir del mismísimo sol le inundó el pecho al ver que, a pesar de esto, la gente de su nación lo miraba con auténtico cariño y dejaba de lado el temor. Este era el legado de su madre, a quien todos recordaban como la gran soberana que fue. Emil recibía ese amor por el simple hecho de ser su hijo, pero, como rey, aún tenía mucho que probar. Cada día de su vida se esforzaba por ser el líder que Alariel merecía.

			No quería vivir bajo la sombra de su madre, quería forjar su propia historia. 

			La nación nunca llegó a enterarse de lo que realmente ocurrió en la Isla de las Sombras. Ni de los cristales ni de lo que hizo la reina Virian. Esto lo habían acordado desde que pusieron un pie fuera de ese horrendo lugar. Su madre no había sido una mala persona, simplemente era humana, como todos. Y una de las cosas que Emil había aprendido es que nada era sólo blanco o negro. 

			—Su majestad, hemos llegado al límite del camino. Los pegasos están listos —dijo el conductor mientras abría la puerta.

			Emil asintió, bajó del carruaje y le extendió la mano a Gianna para ayudarla a bajar. Y así, tomados de la mano, miraron de frente a su gente, que ahora los rodeaba. Podían escuchar distintas voces anunciando el honor que para ellos significaba recibirlos en Beros, mientras otras decían que esperaban que la pasaran bien durante su estadía. Pudo escuchar a una mujer que le decía a la reina lo feliz que estaba por su regreso.

			Y es que, desde que se casaron, Gianna no había vuelto a su casa en Beros. Ahora vivía en Eben.

			—¡Cuánto tiempo ha pasado, su majestad! —continuó la mujer.

			—Sí, poco más de un año —respondió Gianna con un tono que Emil no supo descifrar.

			El tiempo pasaba demasiado rápido, aunque a veces no lo suficiente.

			Hace algunos días celebraron su primer aniversario de matrimonio en Eben con una gran fiesta en el castillo. Y semanas antes habían tenido una ceremonia en memoria de la reina Virian y de las personas que perdieron la vida en la isla.

			Elyon.

			El sólo pensar en ella hacía que su corazón volviera a romperse. Y pensaba en ella todo el tiempo. 

			Ya había pasado más de un año desde la última vez que vio su sonrisa. Desde la última vez que escuchó su voz. Desde la última vez que pudo sentirla. Y un año no había sido tiempo suficiente para que el dolor desapareciera, porque él todavía podía recordar todo como si hubiera sido ayer. 

			Llegaron los demás carruajes en la caravana y de ahí bajaron los acompañantes de la familia real. No podía faltar, por supuesto, Marietta Lloyd, la madre de Gianna, quien se había mudado al castillo desde la boda. También iba Zelos, el tío de Emil, junto con algunos miembros del Consejo Real. Y, al final del camino, dirigiéndose hacia ellos a paso firme, venían Gavril Lloyd y Mila Tariel, sus más grandes amigos.

			—¿Listos para subir, su majestad? —preguntó uno de los guardias.

			—Estamos listos —respondió, luego se despidió de las personas que lo rodeaban y les prometió que esa misma tarde bajaría a dar un paseo. Para él era importante conocer a su gente.

			Su pegaso, Saeta, ya lo esperaba; el joven rey le acarició el pelaje oscuro antes de subir. Saeta comenzó a ascender y lo primero que Emil Solerian vio al estar entre las nubes fue el resplandeciente sol de Fenrai, al fin en el cielo y en toda su gloria.

			[image: ]

			Derien, el senescal de Emil, salió de la habitación después de recordarle los compromisos del día.

			Emil tenía un rato libre hasta el mediodía y después de la hora de la comida debía hacer su primera visita por las calles rocosas de Beros. Los siguientes días estarían llenos de reuniones con personas importantes de la ciudad, personas muy mayores que lo ponían nervioso. El rey apenas tenía dieciocho años y, durante su corto tiempo en la Corona, había notado que muchos lo trataban con condescendencia.

			Suspiró con pesadez y procedió a quitarse la corona. Esta representaba un gran peso, incluso cuando no la llevaba puesta.

			—Mi madre me asesinaría si me quito la mía.

			La voz de Gianna lo sacó de sus pensamientos. Dio media vuelta para encontrarla sentada en la cama, mirándolo muy atenta. No tuvo que preguntarle; sabía que se refería a la corona.

			—Podemos decirle que la perdiste —respondió en tono bromista, encogiéndose de hombros. Luego caminó hacia ella para sentarse a su lado.

			—En verdad quieres que me asesine. —Sonrió débilmente y se dejó caer hacia atrás, sobre el colchón. La tiara seguramente estaba bien sujeta, pues no se movió de su sitio.

			Emil también se dejó caer. Le gustaba esta nueva cercanía con Gianna. A pesar de que la conocía desde que ambos eran unos niños, ella siempre fue la más reservada de sus amigas. Eran pocas las ocasiones en las que bajaba la guardia frente a otros, y ahora que pasaban más tiempo juntos, era normal que, cuando estaban a solas, bromeara y sonriera con más libertad.

			Él, en cambio, todavía luchaba por sonreír.

			—¿Estás feliz de volver a tu casa? —preguntó Emil, girando un poco el rostro para verla.

			Gianna no se percató del movimiento o eligió no voltear, pues se quedó mirando hacia el techo. Había un enorme candil adornado con piedras preciosas y luces de solaris. Era una habitación bastante amplia y elegante. Por lo que tenía entendido, era la que solían utilizar Febos Lloyd, el actual general de la Guardia Real, y Marietta Lloyd. Esto cuando aún compartían una vida de pareja. La habitación llevaba años sin usarse.

			—Esta ya no es mi casa —respondió Gianna, haciendo una mueca leve de disgusto—. Y nunca me sentí en casa cuando vivía aquí. Era más bien una jaula, oh… —Se tapó la boca con una mano—. Estar aquí no me hace bien, ya estoy soltando cosas que no suelo decir en voz alta.

			—A veces es mejor decirlas o podrían consumirte por dentro —dijo Emil, hablando por experiencia.

			De pronto se escucharon ruidos que provenían de la gran ventana que daba al balcón y todos los sentidos de Emil se encendieron de inmediato. Se puso de pie de un solo salto, se situó frente a Gianna para cubrirla con su cuerpo y un gran orbe de fuego apareció en cada una de sus manos. Estaba más que preparado para atacar.

			—Espera, creo… —comenzó a decir Gianna, tomando el brazo de Emil con una mano.

			—Somos nosotros —anunció Gavril al entrar. Lo seguía Mila.

			Emil sintió que una fuerte presión abandonaba su pecho. Ambos orbes de fuego se esfumaron.

			—¿Es en serio, Gavril? —espetó Gianna, dirigiéndose molesta hacia su hermano—. Pudiste tocar la puerta, como la gente civilizada.

			Gavril chasqueó la lengua y se adentró en la habitación.

			—Las viejas costumbres no se pierden. Quería ver si todavía podía trepar hasta esta habitación; hace años que no lo hacía.

			—Intenté convencerlo de usar la puerta, pero él me convenció de trepar para subir —intervino Mila, con una sonrisa que pedía disculpas—. Lo siento, Emil. Dadas las circunstancias, fue imprudente de nuestra parte.

			—No, no se preocupen —replicó el joven rey, respirando profundamente—. Es sólo que estos últimos días mis nervios están más intensos que nunca.

			—Todos lo entendemos perfectamente —agregó Gianna, cruzándose de brazos—. Gavril, ¿podemos ir eliminando esa costumbre de usar los balcones de los demás como entrada?

			Gavril le dedicó una sonrisa de medio lado.

			—Nunca —dijo con simpleza y luego dirigió la mirada hacia Emil—. Los guardias nos dejaron pasar, pero sabes que no permitirían que nadie más lo hiciera. Van a tener rodeado el perímetro en todo momento; yo mismo di la orden.

			Emil negó con la cabeza para restarle importancia al asunto. Era de lo más normal que su mejor amigo se escabullera y entrara así a su habitación. Suponía que lo había tomado por sorpresa en esta ocasión porque estaba en un lugar desconocido.

			—Pensábamos ir a comer a uno de los jardines de la casa. Gav dice que tienen una cueva con cocina y comedor —dijo Mila—. ¿Vienen?

			—Gavril, sabes bien que ese es el comedor de los cocineros y que mamá odia que vayamos —señaló Gianna; su postura era rígida.

			—Ya ni siquiera vivimos aquí, no tenemos que seguir sus reglas —respondió el menor de los mellizos.

			A pesar de que Gianna seguía con los brazos cruzados, Emil pudo notar que apretaba los puños con frustración. Las palabras de su hermano la habían afectado, pues aunque ya no vivieran bajo el techo de Marietta Lloyd, Gianna no había dejado de obedecerla. Podría ser la reina de Alariel, pero su madre no la dejaba olvidar que primero era su hija. Y, para esa señora, eso significaba que era de su propiedad.

			Podría decirse que a Emil no le agradaba su suegra en lo más mínimo.

			—Podemos comer en otro lado, dentro de la mansión —sugirió Emil, para apoyar a Gianna.

			—Claro, la cosa es estar juntos —dijo Mila, quien al parecer también había notado la incomodidad de su amiga.	

			Gianna les dedicó una mirada de agradecimiento a ambos, pero negó con la cabeza y al fin dejó caer los brazos.	

			—No, Gavril tiene razón. Además, los cocineros siempre se quedan con la mejor comida —dijo y tomó su tiara para quitársela—. No le digan a mi madre.

			Emil no supo si se refería al hecho de que los cocineros guardaban la mejor comida para ellos o a que se había quitado la corona. Pero no importaba. Esos pequeños momentos en los que desafiaba a su madre eran cuando más se podía apreciar a la verdadera Gianna.

			Tal vez nunca la había desafiado de frente, pero por ahora, esos momentos a escondidas eran suficiente.

			—Vamos entonces —dijo Gavril.

			—Por la puerta, por favor —respondió Gianna.

			Los hermanos salieron del cuarto y Emil se dispuso a seguirlos, pero notó que Mila se quedó atrás y caminó de vuelta hacia el balcón. Se abrazaba a sí misma y miraba para afuera, hacia el cielo.

			—Mi, ¿estás bien? —preguntó el joven rey, acercándose.

			Mila no volteó a verlo.

			—Sí, es sólo que desde la ceremonia del aniversario luctuoso no he podido dejar de pensar en Elyon —respondió, soltando un suspiro audible. Mila siempre había sido la más fuerte de todas las personas que conocía; y aun así, tardó meses en poder decir el nombre de Elyon sin que sus ojos se humedecieran—. En este rato libre subí al pegaso de Gavril y di una vuelta por los cielos de Beros. A ella le hubiera encantado. 

			Ahora Emil tenía un nudo en la garganta. No confiaba en que su voz pudiera salir sin quebrarse. Este último año había sido difícil para todos. Él no sólo había perdido a Elyon, sino también a su madre. Y, a pesar de que sentía que la tristeza lo perseguía para clavar sus garras en su corazón, nunca se había permitido caer. No pudo encerrarse a llorar, no pudo pedir que lo dejaran en paz con su dolor. No pudo, porque un rey no puede sumirse en su miseria y olvidar a su nación.

			Por eso no había sanado. Porque ni siquiera había permitido que la herida sangrara.	

			—Todavía no pierdo la esperanza de que encontremos a Vela, ¿sabes? —dijo Mila entonces.

			En eso, Gianna se asomó por la puerta.

			—Aquí están, ¿vienen o qué? —preguntó, pero al ver las expresiones en ambos rostros, la suya se descompuso—. ¿Pasa algo?

			—No, no —se apresuró a decir Mila y caminó hacia Gianna—. Vamos ya.

			Emil las siguió.
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			La comida estuvo deliciosa, y aunque Marietta Lloyd los había mirado con reprobación cuando regresaron a la mansión, Gianna no parecía arrepentida. Ahora ambos lucían de nuevo sus respectivas coronas y sus mejores caras, pues se encontraban en la ciudad, caminando en uno de los mercados para conocer de cerca a los habitantes de Beros. Una cuadrilla de la Guardia Real los seguía de cerca; Gavril lideraba, pues lo habían ascendido al puesto de capitán.

			El senescal de Emil le había insistido en que usara su capa para el paseo, pero él se negó, pues era demasiado ostentosa y ya tenía suficiente con la corona. El resto de su atuendo iba más por el lado simple: llevaba botas largas, pantalones negros y un saco largo color rojo oscuro, con varios detalles en dorado y sin joyería.

			Estuvieron largas horas admirando los puestos del lugar y charlando animadamente con los ciudadanos. Esta costumbre también la había originado la reina Virian, pues le parecía absurdo que, para escuchar la voz del pueblo, las personas tuvieran que ir hasta Eben y pedir una audiencia con los reyes en el trono. De esta forma podían escucharlos de primera mano y mirar con sus propios ojos las problemáticas de cada ciudad.

			Era la primera vez que visitaba las calles de Beros pues, aunque ya le había tocado ir alguna vez junto a sus padres, siempre elegía quedarse dentro del lugar en el que estuvieran hospedándose. De hecho, si no fuera por Elyon, todavía tendría miedo de pasear por las calles como si nada. Aún preferiría encerrarse en la falsa seguridad que le brindaban unos simples muros. Se preguntaba, si aún fuera el Emil de antes, ¿habría eliminado esta costumbre de visitar una ciudad por año? Probablemente sí, porque el Emil de antes no se atrevía a poner un pie fuera de Eben.	

			Comenzaba a oscurecer cuando llegó la hora de finalizar el recorrido. La tradición era cerrarlo en el centro de la ciudad, en donde se preparaba una plataforma para que el rey o la reina dijera algunas palabras. Ya había un grupo de gente esperándolo, así que subió al pedestal en compañía de Gianna, Gavril y dos miembros más de la Guardia Real.

			Emil comenzó a agradecer por toda la hospitalidad que la ciudad les había brindado a lo largo de su primer día y aclaró que la visita duraría aproximadamente seis o siete días más. En ese momento, una pequeña mano se alzó entre el público.

			La había levantado una niña de unos diez años, de piel morena y grandes ojos marrones. La pequeña, al notar que tenía la atención del rey, no esperó a que le concedieran la palabra.

			—Disculpe, su majestad. Mi papá me dijo que no era correcto preguntárselo, pero mi hermanito y yo tenemos mucho miedo —dijo, y entre todo el silencio, su aguda voz se escuchaba fuerte y clara—. ¿Usted nos puede explicar por qué hay días en los que el sol se tarda en salir?

			Emil apretó la mandíbula, intentando no ponerse nervioso. Hablar en público nunca había sido una de sus actividades favoritas, pero la práctica lo había ayudado a desenvolverse con más naturalidad y liderazgo. El problema era que no estaba preparado para responder esa pregunta, porque no tenía la respuesta.

			Zelos subió a la plataforma para intervenir.

			—Lo siento, pero el rey no puede responder. No tiene control sobre lo que está ocurriendo. Cuando tengamos respuestas, se dará un comunicado oficial. 	

			—No, está bien —exclamó Emil, dándole la cara a su gente—. Ya se está investigando la situación. De hecho, el príncipe Ezra es quien está encabezando la misión. Es un problema que la familia real se toma muy en serio y todo lo que descubramos lo sabrán ustedes también —informó y dio un paso al frente—. Por ahora les pido que continuemos guardando la calma.

			—¡Cuidado!

			Fue lo último que Emil escuchó antes de que Gavril lo embistiera con fuerza y, en cuanto su cuerpo tocó el suelo, una flecha de ballesta se clavó con certeza en el piso, justo a un lado de su cabeza. El joven rey palideció al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir.

			Otra vez.

			Gavril se levantó y maldijo en voz alta antes de ordenar a la Guardia Real que rodearan el perímetro por tierra y por cielo.

			Gianna se agachó a un lado de Emil y lo tomó del brazo para que se levantara, mientras le susurraba, con la voz llena de pánico, que tenían que salir de ahí. La gente alrededor se había vuelto loca, gritaba y corría por todos lados. Y, entre los gritos, el que más se podía distinguir era el siguiente:

			—¡Han intentado asesinar al rey!

		

	
		
			 

			Capítulo 2

			GIANNA

			Gianna Solerian tomó un poco de agua con ambas manos para salpicarse el rostro, ocasionando que todo el maquillaje que llevaba comenzara a deshacerse en líneas finas. Estaba exhausta. La adrenalina del momento había pasado y ahora se sentía cansada hasta los huesos. Y todavía estaba aterrada.

			Habían intentado asesinar a Emil y con esta ya era la tercera vez en tan sólo unos cuantos meses.

			Sentía que todo  se salía lentamente de control: el problema del sol, los intentos de asesinato y la presión de su madre, que aumentaba día a día. Gianna a veces pensaba que no tenía la fuerza necesaria para ser la reina consorte de la nación del sol, pero eso nunca lo diría en voz alta. No se atrevía, porque era lo que siempre había querido, ¿no?

			Ya ni siquiera sabía cuáles eran sus sueños y cuáles eran los de su madre.

			La puerta del cuarto de baño se abrió.

			—¡Gianna, aquí estás! Zelos me contó del incidente de hoy y… —Pero la cara de Marietta Lloyd se tornó roja de furia al ver el estado de su hija—. ¿Y ese rostro sucio? ¿Y ese cabello alborotado? ¡Y tu vestido, por Helios, parece el de una sirvienta!

			La mujer se acercó a su hija y la tomó de la cara, tratando de retirar en vano las manchas de maquillaje con su pulgar.

			—¿Qué pensaría tu esposo si te viera así? A veces creo que quieres que se arrepienta de haberse casado contigo.

			Gianna jamás permitiría que Emil, ni nadie, la viera así.

			—Antes de salir pensaba retirar todo el maquillaje y peinarme de nuevo —respondió.

			—Siéntate, te peino ahora mismo —dijo Marietta y tomó del brazo a Gianna para acercarla a un banco que se encontraba frente al gran espejo del lugar.

			Las hábiles manos de la mujer comenzaron a trabajar en su cabello, deshaciendo las trenzas y masajeando su cráneo. A Gianna le gustaba pensar que esto era pasar tiempo de calidad con su madre, porque peinarla era de las pocas cosas que parecía hacer con cariño.

			Ambas se quedaron calladas durante unos minutos; Gianna cerró los ojos para concentrarse en disfrutar el tacto de las manos de su madre. Pero el silencio no duró mucho, pues Marietta Lloyd había venido a buscarla por algo y no podía quedarse callada mucho tiempo. Hablar y dar su opinión sin tapujos era su especialidad. Eso era algo que Gianna le envidiaba.

			—¿Cómo está tu esposo? —preguntó. Su madre nunca se refería a Emil con otra palabra.

			—Un poco asustado, como todos. Está en una junta de emergencia con el Consejo.

			—¿Y no crees que tu lugar es estar ahí, acompañándolo? 

			Gianna apretó los puños en la tela de su vestido. Su madre sabía del intento de asesinato, sabía que ella había estado justo a un lado de Emil en ese momento, ¿y ni siquiera se dignaba a preguntarle si se encontraba bien? Porque no, no estaba bien.

			—Tuve que venir antes al tocador.

			Tuvo que hacerlo para poder soltarse a llorar.

			Ella ya no quería vivir con ese tipo de amenazas. Ya había tenido suficientes aventuras peligrosas que terminaron en desastre. Necesitaba una vida tranquila, pero el suceso de ese día le había recordado que no podía tenerla.

			—Ya no vayas, se verá mal si llegas e interrumpes. —Las palabras sonaron como reprimenda, y para confirmarlo Marietta jaló del cabello de Gianna con más fuerza de la necesaria—. Hoy tendrás que reponérselo en la noche, a ver si por fin te dignas a utilizar tus encantos.

			Gianna tuvo que hacer un gran esfuerzo para no fruncir el ceño.

			No entendía por qué su madre insistía con eso. A pesar de que nunca habían hablado abiertamente del tema, Gianna estaba consciente de que Marietta sabía que Emil y ella jamás habían tenido sexo. Aun así, nunca desaprovechaba la oportunidad de hacer un comentario al respecto. 

			No, Gianna no se iba a dignar a utilizar sus encantos esa noche. Y si fuera por ella, ninguna noche cercana. El sexo nunca le había llamado la atención. En su vida había tenido dos parejas antes de casarse, y aunque llegó a querer a ambos chicos, jamás sintió atracción sexual por ellos. Ni por nadie.

			Esto ya lo había platicado con Emil. A pesar de que no era muy abierta y le costaba hablar sobre cosas que consideraba demasiado personales, le pareció que era importante que él lo supiera. Se lo había contado una noche, cuando salió el tema del futuro heredero de la nación.

			Porque algún día tendrían que darle un heredero o heredera a Alariel.

			La sola idea la mortificaba. No porque no le interesara tener relaciones sexuales, ya que eso no significaba que no pudiera tenerlas o que sintiera aversión por estas. Su preocupación era que, a pesar de que estaban casados, entre ellos sólo había una amistad. Una que valoraba muchísimo y en la que no veía cabida para eso.

			Lo que tenían a su favor era que ambos todavía eran sumamente jóvenes y nadie los presionaba. Claro, con excepción de su madre.

			Y Gianna no era tonta, sabía que en un par de años seguramente todos comenzarían a preguntar por el heredero. O tal vez la presión se adelantaría con estos intentos de asesinato al rey. Esperaba que no. De momento, ella prefería ignorar el tema y fingir que todo estaría bien.

			En eso sí era toda una experta.

			—Listo, he terminado. Ahora ve a lavarte esa cara, que ni siquiera yo soporto verte así —dijo Marietta.

			Gianna se limitó a asentir, luego se levantó para dirigirse al área de lavado y cerró la puerta para poner una barrera entre ella y su madre. El lugar olía a hibisco y la tina, del tamaño de un carruaje grande, estaba teñida de color rosa. Sonrió al darse cuenta de que el personal de la casa todavía recordaba cómo le gustaba tomar el baño. Había pensado solamente en remojarse el rostro, pero ahora tenía ganas de lavarse todo el cuerpo. Sin pensarlo demasiado, se retiró el vestido sucio y el resto de sus prendas, entró al agua y se sumergió hasta el cuello. No se atrevía a arruinar el recogido que le acababa de hacer su madre.

			Con las manos tomó agua y comenzó a tallarse la cara con suavidad, tratando de relajarse.

			Sólo estuvo con Marietta Lloyd unos minutos, pero estos la habían dejado más cansada que antes. Su madre era un ser que le robaba toda la energía con su sola presencia. Pero Gianna no podía escapar, por más que quisiera. Y sí quería, ¿verdad? Pero a la vez no lo podía siquiera concebir.

			Sin su madre, ella no sería nadie.

			Marietta Lloyd se lo había repetido toda la vida y Gianna le creía.

			Dejó de frotarse el rostro para abrazarse y aspirar ese aroma que tanto la ayudaba a tranquilizarse. Ahora se preguntaba si lo correcto habría sido acompañar a Emil en la junta del Consejo. Tal vez sí, pero de verdad necesitaba un rato para ella misma, ¿eso la hacía egoísta?

			La cabeza le daba vueltas, así que decidió cerrar los ojos un rato.

			[image: ]

			Gianna se sorprendió al darse cuenta de que, a pesar de que había tardado poco más de una hora en los baños, la reunión del Consejo todavía no llegaba a su fin. Una parte de ella quería recostarse para olvidarse del día y descansar, pero la parte más fuerte se preocupaba por Emil. 

			Se dirigió hacia el salón en donde tenía lugar la reunión que, según le habían informado, era la biblioteca de su padre. El general Lloyd no los acompañó a la visita a Beros, pues había tenido que atender asuntos importantes en la capital. En su lugar envió a sus mejores soldados y puso a cargo a Gavril. 

			La noche ya había caído por completo y los pasillos de la casa estaban en total oscuridad. Los solaris iluminadores todavía no encendían las luces, ¿se les habría hecho tarde? Apenas comenzaba a pensar que, si tuviera uno de los cristales de poder, ella misma podría iluminar su camino, pero se arrepintió al instante. Esos cristales eran un peligro y era mejor que se mantuvieran siempre bajo llave.

			Sabía que habían cargado varios cofres repletos de cristales cuan-do salieron de la Isla de las Sombras, pero nadie le dijo dónde quedaron escondidos. Eso solamente lo sabían Emil, Gavril y Lord Zelos.

			Al fin llegó a la biblioteca, cuya enorme puerta doble se encontraba cerrada. Alzó la mano para tocar, pero la invadió la duda en cuanto recordó las palabras de su madre. ¿Se vería muy mal si interrumpía? Probablemente sí. No quería dar una mala impresión.

			Miró alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie, aunque realmente no podía ver nada con tanta oscuridad. Decidió restarle importancia y acercó la oreja a la madera de la puerta, para intentar escuchar. Hablaban bastante alto, como si estuvieran alterados, como si acabaran de empezar una discusión.

			—¡Esto no puede seguir repitiéndose, su majestad! —Esa voz parecía ser la de Lady Jaria—. Todavía no hemos descubierto quién está detrás de los atentados fallidos y, mientras esas personas no sean capturadas, usted no puede ir por la calle como si su vida no corriera peligro.

			—Insisto, ¡son esos desgraciados del reino de la luna! —exclamó la voz de un hombre, probablemente Lord Anuar.

			—Pero no podemos culparlos a la ligera. Durante todo este año no han hecho ningún movimiento contra Alariel —habló Mila.

			A Gianna no le sorprendía que ella también estuviera ahí.

			—Esa nueva reina no me da buena espina. En todo este tiempo no ha dado la cara, ¡ni siquiera por el Tratado! ¿Qué ese no es un movimiento en nuestra contra? El intercambio de recursos entre la nación del sol y el reino de la luna es elemental para la prosperidad de ambas partes, ¡nuestras reservas se acabarán tarde o temprano! —argumentó Anuar; su voz se elevaba más y más con cada palabra.

			—Y todavía hay muchos rencores porque el rey Emil es el culpable de la muerte del rey Dain. Creo que Lord Anuar está en lo correcto al pensar en un posible complot por parte de Ilardya —agregó Lady Jaria.

			—Oh, basta. Eso ya se discutió con los Viejos Sabios de Ilardya. Los dos territorios queremos paz y estamos a mano. No hay que olvidar que el rey Dain ocasionó el derrumbe en el que pereció la reina Virian. Además de que la tuvo encerrada por meses —intervino Lady Minerva—. Y de todos modos, esta reunión no es para discutir la actual suspensión del intercambio de recursos. Les recuerdo que tenemos un tema de suma importancia que tratar.

			—Yo nunca dejé de hablar del tema y ya dije lo que pienso al respecto, ¡esa paz que dicen querer es falsa! ¡Los ilardianos y su reina nos quieren ver en la ruina! —contestó Anuar sin dar tregua—. Suspender el intercambio de recursos fue sólo el inicio, ¿qué sigue? ¿Comenzar una guerra? ¿Orquestar el asesinato del rey de Alariel?

			En eso, varias luces inundaron el pasillo al mismo tiempo y revelaron a una mujer solaris, probablemente la encargada de encender esa área de la mansión. Cuando la recién llegada vio a Gianna pegada a la puerta, soltó un grito de sorpresa, pero se tapó la boca de inmediato.

			—¡Su majestad! ¡Lo siento! No esperaba ver a nadie y me asustó —exclamó, haciendo repetidas reverencias con la cabeza.

			Gianna quería correr de la escena del crimen, porque a juzgar por el silencio que se había hecho en la biblioteca, todos habían escuchado ese grito.

			Fue Lord Zelos quien abrió la puerta.

			—Su majestad, ¿se le ofrece algo? —preguntó el hombre, alzando una ceja.

			Gianna recobró la compostura al instante, se paró derecha y lo miró fijamente. Zelos no la había visto con la oreja en la puerta, así que podía fingir que acababa de llegar.

			—Apenas iba a tocar. Quiero entrar a la reunión —dijo sin más.

			—Eso no será necesario, ya vamos a terminar.

			Entonces apareció Emil por detrás de Zelos. Lucía bastante cansado, su pelo castaño oscuro estaba más alborotado que de costumbre y debajo de sus ojos miel había unas ojeras que Gianna podría jurar que antes no estaban. 

			—Gianna puede pasar si así lo desea —aclaró Emil.

			Zelos suspiró ruidosamente.

			—Que así sea. Adelante, su majestad —dijo, haciéndose a un lado y extendiendo el brazo para dejarla pasar.

			Cuando Gianna entró lo primero que hizo fue analizar la situación. Había ocho personas dentro de la biblioteca, cuatro de ellas eran miembros del Consejo Real; también estaban Gavril, Mila, Emil y Derien, su senescal. Solamente Lady Minerva y Lord Anuar se encontraban sentados ante la gran mesa de madera al centro del lugar; los demás estaban de pie, notablemente tensos. Gavril era el único recargado en una de las estanterías, con los brazos cruzados.

			Pensó en acercarse a su hermano, pero al final decidió seguir a Emil y quedarse de pie, a su lado.

			—¿En qué estábamos? —preguntó el joven rey, juntando las manos tras la espalda.

			—Discutíamos que alguien ha intentado asesinarlo por tercera vez y que esto puede tratarse de un complot, su majestad —señaló Lady Jaria.

			—Pues no tenemos al culpable y sólo le estamos dando vueltas a lo mismo. No podemos actuar contra el reino de la luna por unas simples sospechas —respondió Emil—. Tenemos que seguir investigando; también hay que considerar lo que dijo Mila al inicio de la reunión: podría tratarse de los rebeldes de Lestra. Han estado saqueando pueblos y causando alboroto con más frecuencia.

			—¿Pero qué motivos podrían tener para ir directamente contra usted? —preguntó Lord Anuar, exasperado.

			Gianna estaba segura de que él quería que las sospechas volvieran al reino de la luna.

			—Motivos podría haber miles —replicó Zelos, poniendo ambas manos sobre la mesa—. El rey tiene razón, no podemos culpar a nadie basándonos en especulaciones.

			Lady Jaria resopló.

			—¿Y qué hay de la seguridad? Ya se le han asignado el triple de guardias cada vez que sale y eso ha probado no ser suficiente. Cuando volvamos a Eben habrá que hacer una votación con los demás miembros del Consejo, yo creo que el rey no debe alejarse del castillo mientras esto no se resuelva —espetó.

			—De ninguna manera —dijo Emil de forma contundente—. No me voy a esconder. Si la nación piensa que su rey tiene miedo, comenzarán a entrar en pánico.

			—Pero, su majestad…

			—No. Eso no está a discusión —sentenció.

			A Gianna no dejaba de sorprenderle lo diferente que era el rey Emil del príncipe Emil. Antes, en las juntas del Consejo, él solía bajar la cabeza y hablar con titubeos, sin nada de seguridad en sí mismo. Nunca iba a olvidar la reunión en la que intentaron convencer a Zelos de que los ayudara a buscar a la reina Virian. El príncipe Emil había salido derrotado de ahí. 

			Pero ahora, frente a sus ojos, estaba el rey Emil Solerian.

			La reunión terminó unos minutos después de aquello. Al parecer no habían llegado a ninguna conclusión. Claramente sospechaban del reino de la luna o de los rebeldes de Lestra. Incluso, la primera vez que ocurrió, se había discutido la posibilidad de que se tratase de algún alariense, de algún ciudadano de la nación del sol. Pero no habían podido atrapar a nadie en todos estos meses y Gianna entendía la preocupación del Consejo. Ya tenían suficientes problemas con la situación del extraño comportamiento del sol.

			Emil y Gianna caminaban de vuelta a la habitación principal, dispuestos a dormir de una buena vez. Ninguno de los dos había cenado, y cuando Derien se los recordó, ambos le dijeron que no tenían apetito. Y era cierto. Lo único que ella quería era que este día terminara.

			Llegaron a la habitación y, al entrar, ambos se quedaron de pie a unos pasos de la puerta, estáticos.

			—Puedo dormir en uno de los sillones, tú usa la cama —dijo Emil.

			Gianna no había pensado en eso. Era cierto, les habían dado esta habitación para que la compartieran. En Eben, el rey y la reina tenían sus propios aposentos, cosa que ella agradecía infinitamente. Sólo había dormido en la misma cama que Emil en la noche de bodas; en la que ambos se abrazaron y se dejaron llevar por el sueño al instante. Esa noche la tristeza había sido más grande que ellos. Recordaba perfectamente cómo se sentía su corazón roto.

			—No te preocupes, la cama es lo suficientemente grande para ambos —respondió, tratando de restarle importancia.

			Emil la miró por unos instantes, como si quisiera asegurarse de que estuviera hablando en serio. Gianna asintió y le dedicó una sonrisa.

			—Los sillones en Beros son muy duros e incómodos, casi como piedras, ¿sabías? —bromeó, aunque no tenía ganas.

			—¿Todos? —Emil le siguió el juego.

			—Cada uno de ellos.

			—Entonces tendré que optar por la cama.

			—Bien pensado.

			Dicho esto, Gianna entró al vestidor de la habitación para quitarse el vestido y ponerse una de sus túnicas de seda. Era poca ropa y sentía algo de pudor, pero lo suprimió. Estaban casados, después de todo. Se miró en el espejo para observar el peinado que acababa de hacerle su madre. Era bastante complicado, pero, sin duda, lucía hermoso. Se retiró uno de los prendedores que lo sostenían y un mechón cayó, deshaciendo la perfección de antes. Gianna no tardó en retirarse los demás para soltarse el cabello.

			Cuando salió del vestidor, Emil ya se encontraba con su propia túnica y se había recostado en la cama, sin meterse entre las sábanas. Gianna caminó hacia allá y lo imitó, acostándose a su lado, no muy cerca. Al momento en el que su cabeza tocó la almohada, sintió dicha pura.

			Se quedaron en silencio unos minutos, pero Gianna no podía conciliar el sueño. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y la principal era una punzante preocupación por Emil. Si lo que había sucedido ese día la había aterrado, no podía siquiera imaginar cómo se sentía él.

			—¿Estás bien? —preguntó, girándose para mirarlo.

			Emil tardó un poco en responder y, antes de hacerlo, también volteó hacia ella.

			Ahora que lo tenía tan cerca, podía ver que lucía totalmente demacrado. La luz de la luna se filtraba por el balcón y hacía que la piel del joven rey luciera pálida, una gran diferencia respecto a la manera en que solía verse siempre, como si hubiera sido besada por el sol.

			—Sí, eso creo —respondió con sequedad—. Estoy un poco asustado, pero no quiero preocupar a nadie. Y estoy frustrado. Siento que están ocurriendo cosas que no puedo controlar y no sé qué hacer. 

			—No hay mucho que hacer. Tú mismo lo has dicho: no puedes controlar nada de esto.

			—Pero un rey debería ser capaz de arreglar los problemas de su nación.

			—Y lo harás. Ya lo verás, con el tiempo encontraremos soluciones —dijo Gianna para tratar de animarlo, aunque no creyera por completo en sus palabras. Ella también tenía miedo y se sentía perdida al no saber qué hacer.

			—Eso si no me matan antes.

			—¡Emil! —exclamó horrorizada y tomó la mano de su esposo—. No digas eso. Ni siquiera lo pienses. No podemos perderte.

			Y no hablaba solamente por la nación que se quedaría sin su rey. Gianna no soportaría perder a otro de sus amigos.

			Todavía no lograba superar la muerte de Elyon. Trataba de no dejar que la tristeza la consumiera a diario y con el tiempo había aprendido a hacerlo. Dolía menos, pero seguía doliendo muchísimo. Nunca iba a olvidar los primeros meses, habían sido los peores. Los días más oscuros y desoladores de su vida.

			No. No podía perder a nadie más. Su mente no era capaz de imaginarlo. Su corazón no era capaz de soportarlo.

			—Tienes razón, no debo hablar así —respondió Emil y después soltó un suspiro lleno de pesar—. Es sólo que hoy estuvo tan cerca…

			Demasiado. Pero Gianna no iba a decir eso. En estos momentos quisiera tener la habilidad de Mila para encontrar las palabras adecuadas que lo calmaran, pero como sólo era ella, lo único que se le ocurrió decir fue lo obvio.

			—Tranquilo. Hay que procurar tener más cuidado. 

			Después de más o menos un minuto de silencio, Emil volvió a hablar.

			—Me quedé pensando en la idea de Lady Jaria. Tal vez quedarme en el castillo sería lo más prudente. —Hizo una pausa, como si no quisiera decir lo que estaba por salir de su boca—. Pero no me atrevo, siento que si lo hago, voy a volver a ser el niño cobarde de antes. Siento que, si me encierro en Eben, no voy a querer salir nunca más. Y no puedo volver a eso, no puedo.

			Gianna de verdad desearía que Mila estuviera ahí.

			—Tranquilo —repitió, pero eso no era lo que realmente quería decir—. Eso no va a pasar, todos te hemos visto convertirte en la persona que eres ahora, y esa persona no se dejaría vencer por un simple muro. Nunca has sido un cobarde, Emil, eres de las personas más valientes que conozco y cada día me lo vuelves a demostrar.

			Emil la miró fijamente por unos segundos.

			—Gracias, Gi —respondió; su voz estaba llena de sinceridad.

			Al ver que sus palabras surtieron efecto y calmaron a Emil por lo menos un poco, ella permitió que todo el peso de su cansancio le cayera encima, y con ello, mucho sueño. Sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente.

			—Deberíamos dormir, creo que mañana nos espera un día largo —dijo, arrastrando la voz.

			Era tal su agotamiento, que ya ni siquiera pudo mantenerse despierta para escuchar la respuesta de Emil. Se dejó llevar por sus sueños y en ellos podía ver al sol. Estaba grande, espléndido, irradiando luz. Pero esta poco a poco se fue apagando y cuando la gran estrella dejó de brillar, cayó al abismo, explotando en una masa de polvo. Luego sólo hubo oscuridad.

			Despertó alterada a mitad de la noche y se dio cuenta de que todavía tomaba la mano de Emil, quien se encontraba completamente dormido.

			Suavemente retiró su mano de la de él y se la llevó al pecho para acurrucarse, pero cada vez que cerraba los ojos, recordaba la oscuridad de sus sueños. Tan real y tan fría.

			Esa noche, Gianna no pudo volver a dormir.

		

	
		
			 

			Capítulo 3

			Ezra

			Era de noche y la ciudad estaba más viva que nunca. El príncipe Ezra Solerian acababa de llegar a Pivoine después de un largo viaje montado en Aquila, su pegaso. Se había despedido de la criatura antes de entrar a la ciudad, pues en Ilardya no había pegasos. Aquila sabía volver a casa.

			Cuando cruzó el puente que daba a la entrada se encontró con la persona que Bastian había descrito en la carta que le envió hacía algunos días. Ezra todavía no tenía idea de cómo se la había hecho llegar. La comunicación entre habitantes de Alariel e Ilardya era complicada, al grado de que el concepto de enviar cartas entre territorios no existía. En su nota, el ilardiano le había pedido que no preguntara.

			Ezra ni siquiera se sorprendió; si alguien podía lograr tal cosa, era Bastian.

			La persona frente a él era una ilardiana de complexión robusta y enormes ojos grises llamada Nair, con una perforación en el labio y siete en la oreja izquierda; sus arillos se podían ver porque tenía esa parte de la cabeza rasurada y su largo cabello blanco caía hacia el lado derecho del rostro. La había reconocido al instante no sólo por su aspecto, sino porque a su lado se encontraba Oru, el lobo compañero de Bastian. 

			El animal, al ver a Ezra, corrió hacia él y frotó la cabeza contra su pecho de forma cariñosa. Si un año antes alguien le hubiera dicho que estas criaturas tan feroces podían llegar a ser tan empalagosas, lo habría dudado. El mayor le acarició la cabeza al lobo; le daba gusto verlo después de tanto tiempo. Habían pasado tres meses desde la noche en que Bastian y Oru partieron de Eben para investigar lo que le ocurría al sol.

			Nair llevó a Ezra al que sería su escondite y hogar provisional, que era donde Bastian se quedaba cuando tenía expediciones en Pivoine. La chica no había hablado mucho durante el camino, sólo le dijo que se cubriera bien el rostro con la capucha. También había mascullado que únicamente hacía esto porque le debía una a Bastian. Era una mujer que andaba con seguridad y paso firme, y al estar acompañado de ella, ninguna persona los miró siquiera.

			Cuando lo dejó en el lugar acordado, le dijo lo siguiente:

			—Infórmale a Sebastian que si vuelve a pedirme un favor tan arriesgado, lo buscaré hasta el fin del mundo para apuñalarlo sin piedad y después de eso derramaré su sangre en la entrada del Bosque de las Ánimas.

			Sin darle tiempo de contestar, simplemente dio media vuelta y se fue.

			Bastian le había advertido que Nair a veces decía cosas un poco sádicas a modo de broma. Lo que no le había explicado era que soltaba tales bromas con una cara de total seriedad. Ezra incluso dudó por unos segundos si la chica hablaría en serio. ¿Así era el sentido del humor de los ilardianos? De todos modos, no era que él entendiera mucho sobre humor…

			Se quitó la capucha y esperó. El tiempo transcurrió lento y aburrido. Oru era una buena compañía, pero Ezra estaba ansioso. 

			Dos horas después de que llegó al punto de encuentro, Bastian todavía no aparecía. No podía decir que estaba preocupado por él, aunque tal vez lo estuviera un poco. Confiaba en que el chico supiera moverse en su propia ciudad y en que no le pasaría nada, pero también sabía que le encantaba buscar problemas.

			Además, su inquietud no era sólo esa pizca de preocupación. Realmente tenía ganas de verlo.

			Tres meses era el mayor tiempo que habían pasado separados desde que se reencontraron en la costa de Valias hacía ya más de un año. Después de la batalla en la Isla de las Sombras, el lunaris había vivido un par de semanas en el castillo de Eben, pero tan pronto recobró sus fuerzas, comenzó a salir. Las expediciones de Bastian eran bastante frecuentes. Era un espíritu libre y no podía quedarse quieto en un solo lugar, mucho menos en uno con muros como lo era Eben. Pero siempre volvía. Siempre.

			Ezra se encontraba sentado en el suelo, recargado contra la pared; sus párpados comenzaban a sentirse pesados y sabía que era porque a esa hora ya solía estar durmiendo. Tardaría un poco en acostumbrarse al horario nocturno de Ilardya, pero no le molestaba en lo absoluto; siempre había sentido fascinación por la cultura y las costumbres del reino de la luna. El problema era que justo ahora tenía sueño, y como no tenía idea de cuánto más tardaría Bastian, dejó que sus ojos ganaran la batalla y comenzaran a cerrarse.

			Sus planes de tomar una pequeña siesta fueron truncados de inmediato por el hocico peludo de Oru. Ezra abrió los ojos y acarició el lomo blanco del animal que, al haber cumplido su objetivo de despertarlo, volvió a recostarse. Al parecer, el lobo no le iba a permitir dormir hasta que su amo volviera. Aunque Bas ya le había aclarado que no era el amo de Oru, sino su amigo, su igual.

			Decidió levantarse del piso para no quedarse dormido.

			Se dirigió hacia la única ventana de la estancia y vio que la ciudad seguía ocupada a pesar de que ya no tardaba en salir el sol; podía escuchar barullo y ver a uno que otro ilardiano pasar. Le gustaba estar de regreso en Pivoine; era una ciudad muy bella y distinta a cualquiera de Alariel, con sus miles de casas y edificios apilados, todos conectados por escaleras. De hecho, lo único que a Ezra no le gustaba era que no podía salir a las calles y pasear como si fuera un ilardiano común, pues sus rasgos físicos gritaban a los cuatro vientos que no pertenecía ahí. Claro, saldría con capucha, pero no era lo mismo y no le agradaba usarla, ya que sentía que sus movimientos se entorpecían con tanta tela suelta.

			Debía acostumbrarse, pues le esperaban varios días en los que tendría que llevarla puesta. El Consejo Real le había otorgado el permiso de ir con la condición de que ningún ilardiano lo viera. Eso y que volviera con respuestas.

			Le habían concedido esta misión con la esperanza de que descubriera qué pasaba con el sol, ya que en Alariel no se había encontrado nada que pudiera explicar su comportamiento irregular. Bastian también era parte de la misión, pero al Consejo le gustaba actuar como si el chico no existiera. Hacían una declaración silenciosa ignorando a Bastian cada vez que volvía al castillo, pero podría ser peor; Ezra estaba seguro de que no le permitirían estar ahí de no ser porque Emil siempre lo recibía como invitado personal.

			Le gustaría que el resto de Alariel dejara atrás sus prejuicios. Y si no querían hacerlo por simple humanidad, por lo menos podrían sopesar las ventajas que traería llevar una relación cordial con el reino vecino. Por ejemplo, él tenía un lugar seguro donde descansar, no precisamente por Bastian, sino por Rhea de Amadis, la lunaris capitana del Victoria, que los había ayudado a salir con vida de la Isla de las Sombras. Esta era su casa, pero, en ese momento, ella se encontraba con su tripulación en los mares. Ezra tenía entendido que habían ido a Amnia a entregar mercancía. 

			El espacio era pequeño y no muy acogedor. Ezra imaginaba que era porque la capitana casi nunca pasaba por ahí, y aunque Bastian lo utilizaba para dormir cada vez que iba a Pivoine, estaba seguro de que apenas pasaba tiempo en el lugar. Básicamente era un cuarto casi vacío con un diván bastante viejo que olía a humedad, una caldera de aspecto ostentoso y antiguo, un cuarto de baño y un dormitorio. El piso era de piedra simple y las paredes estaban pintadas de blanco. Pero no se quejaba, realmente agradecía que Rhea le permitiera quedarse.

			En ese momento, las orejas de Oru se irguieron y, en lo que pareció menos de un segundo, se levantó y corrió hacia la puerta del lugar. Ezra se giró y miró en esa dirección. Si el lobo había reaccionado así, era porque Bastian estaba por llegar.

			Ignoró deliberadamente el martilleo incesante de su corazón al acercarse a la puerta.

			Para Ezra era muy difícil expresar sus sentimientos; de hecho, no era nada bueno haciéndolo. Había extrañado a Bastian durante esos tres meses, pero sabía que no iba a ser capaz de decírselo. Además, había subestimado las ganas que tenía de verlo, pues cuando la puerta comenzó a abrirse, estas se multiplicaron de golpe. Y de pronto ya lo tenía frente a él. A ese ilardiano de ojos más plateados que la luna.

			—Tardaste mucho —fue lo primero que salió de la boca de Ezra.

			Bastian soltó su típica sonrisa cargada de arrogancia y encanto.

			—Yo también me alegro de verte. —Fue su respuesta.

			Entró a la casa y acarició la cabeza de Oru, que, sobre sus cuatro patas, estaba casi de su tamaño. Bastian le seguía haciendo mimos al lobo, pero no había retirado su mirada de la de Ezra.

			Era curioso: por lo general, ambos se sentían muy cómodos en compañía del otro, pero justo ahora había algo en el aire. Algo que Ezra no sabía descifrar. Una especie de tensión que era casi palpable y que se hacía más potente mientras más miraba a Bastian. Su larga cabellera blanca estaba recogida, pero bastante despeinada y… mojada. En sus ojos había un brillo travieso que Ezra ya conocía muy bien.

			—¿Los problemas te encontraron o tú los buscaste? —preguntó cuando recuperó su voz.

			—Digamos que fue una noche… divertida. —Bastian caminó hacia el dormitorio y se dejó caer sobre la cama, mirando hacia arriba.

			Ezra lo siguió.

			—Bas…

			El lunaris chasqueó la lengua y con ayuda de sus codos se alzó para poder mirar a Ezra a los ojos.

			—Es que unos lunaris acuáticos me vieron cerca del castillo y decidieron atacarme con un poco de agua. —Se encogió de hombros—. Así que yo contraataqué, debo aclarar que en defensa propia, con algunas bolsas de estiércol que estaban cerca del muelle.

			Ezra alzó una ceja y no pudo evitar la pequeña sonrisa que se formó en su rostro. Aunque estaba seguro de que no parecía una sonrisa, era más bien una mueca torcida. Le costaba mucho sonreír; su madre solía decirle que lo hiciera con más soltura. 

			Ahora podía imaginar a Bastian alzando pesadas bolsas de estiércol con telequinesia y lanzándolas sin piedad contra esos pobres lunaris que se cruzaron en su camino. Pero no tenían tiempo para hablar de esos detalles, debían ir a lo importante.

			—En tu carta me dijiste que habías descubierto algo, ¿tiene que ver con el castillo?

			—No exactamente. Ni siquiera he podido entrar, se ha triplicado la seguridad —respondió, y después agregó—: He intentado comunicarme con mi contacto interno, pero no he sabido nada de él.

			—¿Le habrá pasado algo?

			Bastian frunció el ceño.

			—No, ya me habría enterado. Alistar está bien —dijo sin más—. Tendré que volver después.

			—Iré contigo.

			—Adelante, será más divertido si te ven.

			Ezra se resistió a poner los ojos en blanco y caminó hacia la cama para sentarse a un lado de Bastian. El chico también se sentó.

			—Y… ¿qué buscamos en el castillo?

			—Sólo quiero noticias sobre la reina. No sé nada de ella, nadie fuera del castillo la ha visto. 

			—¿Estás… preocupado? —Ezra se atrevió a preguntar.

			Después de todo, eran hermanos. Aunque sabía que al ilardiano no le gustaba hablar de su familia ni de sus orígenes.

			—¿Por Lyra? —bufó, negando con la cabeza—. Preocupado por la humanidad, tal vez. Me da mala espina que esté tan aislada, eso es todo.

			Había pesadez en su voz. Como si estuviera llena de suspiros que no dejaba salir.

			—Pero dejemos de lado el castillo, tengo que actualizarte sobre mi investigación —se apresuró a decir, antes de que Ezra pudiera responderle—. Cada vez estoy más seguro de que los seguidores de Avalon saben lo que está pasando con el sol. No he podido progresar mucho, aunque he encontrado varios edificios de la secta en la ciudad. 

			—¿Secta?

			—Oh, así me gusta llamar a su culto de fanáticos, miedo me dan —explicó con simpleza—. Te escribí porque me dijiste que no te dejara fuera si descubría algo importante, y creo que estoy en ese camino. Cada vez hay más símbolos de sangre pintados en los rincones de Pivoine, todos con la misma forma.

			Una luna menguante dentro de un sol, el símbolo de Avalon. Bastian ya le había contado que desde hacía tiempo comenzaron a aparecer.

			—¿Ya pudiste interrogar a algún fanático?

			—Sí, aunque no me dicen nada útil, son muy leales. Pero algo saben  —aseguró—. Desde que la tumba se abrió están más activos que nunca, reclutando personas y organizando reuniones.

			—Entonces ¿es cierto que Avalon regresó? ¿Alguien la ha visto? —preguntó Ezra.

			El chico negó con la cabeza.

			—Unos pocos juran que han sido privilegiados con su presencia, pero nadie ha podido probarlo —respondió con cierto fastidio impregnado en su voz—. Lo que es definitivo es que algo está pasando en esa secta. 

			Ezra no sabía qué pensar. Después de todo lo vivido en la Isla de las Sombras, estaba casi seguro de que Avalon sí había existido y no era solamente la villana de un cuento para niños. Pero eso era muy distinto a creer que había resucitado o vuelto de alguna forma.

			—En fin, mañana será otro día para intentar buscar respuestas —dijo Bastian, retirándose las botas con los pies—. Con suerte nos toparemos con algún fanático reclutador en el camino. Aunque, ahora que lo pienso, eso sería mala suerte, no te imaginas lo intensos que son.

			Ezra no había pasado por alto el recelo en la voz de Bastian cada vez que se expresaba sobre los fanáticos de Avalon.

			—¿Han intentado reclutarte?

			El chico se estremeció de forma exagerada.

			—Ni lo manden las estrellas —respondió, haciendo una mueca extraña—. Es sólo que… digamos que no son mis personas favoritas. 

			Y como Bastian parecía no querer elaborar y Ezra no era el tipo de persona que se metía en los asuntos privados de los demás, no preguntó más.

			—Tal vez alguno sí esté dispuesto a responder nuestras preguntas —ofreció Ezra.

			Bastian soltó una risotada incrédula.

			—Llevo todo este tiempo intentándolo, pero nadie que no pertenezca al culto va a sacarles información.

			—Podríamos infiltrarnos —bromeó, aunque ahora que lo había dicho en voz alta, la idea no sonaba tan mal.

			Pero Bastian lo miró como si hubiera enloquecido.

			—¡Preferiría morir sin descubrir nada! —respondió dramáticamente y puso una mano en su pecho.

			—Claro, al paso que vas, seguro así será.

			Bastian abrió la boca, sorprendido.

			—Príncipe Ezra, ¿acaso estás siendo sarcástico?

			—Aprendí del mejor —hizo una pausa—. Y ya te he dicho que no me llames así.

			La mueca de sorpresa de Bastian fue reemplazada por una sonrisa. El corazón de Ezra se aceleró.

			—Aunque no nos hayamos visto en meses, creo que te has juntado mucho conmigo. Se te está pegando mi gran sentido del humor —dijo el ilardiano.

			—Que Helios me salve —respondió Ezra poniendo, ahora sí, los ojos en blanco.

			Eso ocasionó que Bastian le diera un almohadazo en la cara. Ezra sacudió la cabeza, secretamente feliz de estar reunido con él y de que todo pareciera estar normal entre ellos. Esa tensión inicial había sido un desliz sin importancia. 

			Se levantó de la cama para dirigirse al diván de la estancia, dispuesto a dormir. Podría quedarse horas charlando con Bastian; por Helios, podría quedarse horas mirando a Bastian; pero en serio tenía que descansar si quería ser útil la noche siguiente.

			—Ez, ¿adónde vas? —preguntó el chico, aún sonriendo.

			—A dormir —respondió, apuntando hacia afuera.

			Ahora fue el turno de Bastian de poner los ojos en blanco.

			—No seas ridículo, la cama es suficientemente grande para los dos —dijo, situándose del lado derecho para dar unas cuantas palmadas al izquierdo. Realmente sobraba mucho espacio.

			Ezra estuvo a punto de decir que no, pero no pudo.

			Caminó hacia la cama y se sacó las botas. Bastian ya no dijo nada, simplemente se soltó el cabello y se recostó sin molestarse en meterse entre las sábanas. Ezra, por el contrario, sí lo hizo y le dio la espalda al lunaris.

			Pasaron los minutos con suma lentitud; el único sonido que se escuchaba era la respiración relajada de Bastian. Sonaba como la de alguien profundamente dormido. Ezra miró hacia el techo, frustrado por no poder conciliar el sueño, lo cual era ilógico, pues antes incluso había estado a punto de quedarse dormido en el suelo.

			Lo peor del caso es que conocía perfectamente la razón por la que le estaba costando trabajo dormir. Miró al chico a su lado y se frotó los ojos con pesadez. Por lo general, no le importaba compartir cama con alguien; estaba acostumbrado a dormir junto a otras personas, pues en las misiones de la Guardia Real siempre tenían que amontonarse. Quería entrar en ese canal de pensamiento y restarle importancia al hecho de que esta vez era Bastian quien dormía junto a él. Pero no podía.

			No podía porque sus sentimientos por Bastian amenazaban con explotar ahí mismo.

			Lo que sentía por él era como fuego. Había comenzado con una chispa provocada por una sonrisa, pero ahora era una flama. Una flama que había dejado crecer y que lo quemaba por dentro y que luchaba por volverse un incendio.

			Desde la fatídica noche en la que se conocieron, el ilardiano había despertado algo en él. En ese entonces el sentimiento fue débil, tan sólo un indicio. Pero luego se reencontraron en la costa de Valias y Ezra recordaba perfectamente que, en cuanto lo volvió a ver, su corazón dio un vuelco. Pero no fue hasta que lo empezó a conocer, hasta que empezó a convivir con él día con día, cuando ese sentimiento empezó a crecer. Cada vez más. 

			Ahora, un año después, sentía fuego puro; abrasador y potente. 

			Pero no había hecho nada al respecto. Y no era sólo porque Bastian salía de Eben con frecuencia y duraban semanas sin verse, sino también porque desde el día en que volvieron de la Isla de las Sombras, Ezra había tenido mucho que arreglar en Alariel, mucho que hacer en el castillo. Su deber era apoyar a su hermano y, en estos tiempos difíciles, en lo que menos podía pensar era en asuntos tan fútiles.

			De todos modos, Ezra estaba acostumbrado a poner sus deseos al último. La vida le había enseñado a mano dura que, al ser el hijo bastardo de la reina, así debía ser.

			Miró una última vez a Bastian antes de voltearse de nuevo para darle la espalda. La tenue luz del sol matutino comenzaba a filtrarse por la pequeña ventana del dormitorio.

			Ya estaba amaneciendo y, ese día, el sol había salido a la hora de siempre.

		

	
		
			 

			Capítulo 4

			Emil

			Siempre la veía en sus sueños.

			Sólo por eso sabía que estaba soñando. Ahí estaba Elyon, sonriendo mientras parecía danzar en medio de un lago. El agua le llegaba hasta las rodillas y su vestido blanco estaba completamente mojado. Vela, su pegaso, también se encontraba ahí, volando a su alrededor.

			Emil la veía a lo lejos y esta vez ni siquiera intentó hablarle, pues ya sabía que ella no lo iba a escuchar.

			Las aguas del lago de pronto se tornaron violentas, como si fuesen las olas del mar en medio de una tormenta; Elyon comenzó a ahogarse. Emil sabía que eso no era real, y aun así no pudo evitar lanzarse para tratar de salvarla. Siempre lo intentaba, pero nunca lo lograba. Corrió y, de un clavado, entró a un agua tan helada que le caló hasta los huesos. No podía ver, no podía respirar, pero debía llegar a ella.

			Cuando al fin tuvo a Elyon en sus brazos, nadó con dificultad hacia la superficie y la llevó a tierra. Se arrodilló a su lado y la vio más pálida que nunca. Ya no tenía pulso. El rostro de Emil se descompuso; con una mano temblorosa, retiró el pelo mojado de ese rostro que tanto extrañaba.

			Entonces el sueño se transformó.

			—No —su voz salió entrecortada, como si lo estuvieran estrangulando.

			Ahora se encontraba en un lugar lleno de arena y frente a él estaba el cadáver putrefacto de Elyon. Desfigurado y grisáceo.

			El aire abandonó sus pulmones. El sueño volvió a cambiar; ahora todo a su alrededor era negro. Una lágrima se deslizó por su mejilla y, al levantar la mano para secarla, abrió los ojos y despertó.

			Emil se encontraba en la cama de la mansión de Beros, mirando hacia el techo. Sus pestañas estaban mojadas, como si hubiera llorado. Posó el dorso de las manos sobre sus ojos y, cuando intentó tomar aire para respirar hondo, se dio cuenta de que no podía. Se sentó de inmediato y nuevamente trató de inhalar, pero le era físicamente imposible. Lo intentó de nuevo y de nuevo y de nuevo, pero fue inútil. Comenzó a hiperventilar; el pánico se disparó en sus adentros, incontrolable y desmedido.

			Puso ambas manos sobre su garganta, como si eso le fuera a ayudar a dejar entrar el aire. Estaba dando bocanada tras bocanada, casi todas en vano. Se estaba ahogando y su corazón palpitaba completamente acelerado. 

			Cerró los ojos y se abrazó, tratando de calmarse. Tenía que concentrarse en sus respiraciones para que volvieran a la normalidad y, aunque ahora incluso temblaba, cerró la boca e intentó respirar lentamente por la nariz. Una vez que lo logró, su cuerpo se relajó un poco y se quedó unos minutos más en esa posición, intentando recuperarse. 

			Se dejó caer en la almohada cuando sintió que recuperó el control de sí mismo. Había sufrido otro ataque de pánico. No era la primera vez; desde los eventos ocurridos en la Isla de las Sombras, estos lo habían acechado en las noches. No ocurrían siempre, pero sí más veces de las que le gustaría admitir.

			En ese momento recordó que había dormido junto a Gianna, pero en la cama sólo se encontraba él. Se preguntaba dónde podría estar, pero a la vez se sentía aliviado, puesto que nadie sabía de estos ataques y no quería que se enteraran. Ya les daba a los demás suficientes preocupaciones.

			Ahora que estaba más calmado y sólo un poco aturdido, miró hacia el balcón, cuyas cortinas estaban completamente descorridas. A juzgar por el aspecto del cielo, era todavía de madrugada. No tenía fuerzas para pararse a buscar su reloj. Y volver a dormir no estaba entre sus opciones, ya que algo le decía que volvería a soñar con Elyon. La soñaba muy seguido; muchas veces eran pesadillas. Esas eran las peores. Y se sentía dividido. Por un lado, quería dejar de soñar con ella de una vez, pues eso hacía que su ausencia doliera más. Pero si dejaba de soñarla, no volvería a verla. 

			Sus sueños eran el único lugar en donde se reunían.

			Y cuando los sueños no se volvían pesadillas, ella sonreía y estaba siempre con su pegaso. Vela desapareció la noche en la que asesinaron a Elyon. Nadie la había vuelto a ver, aunque su nombre se encontraba anotado en el registro de pegasos que perecieron en la guerra de la Isla de las Sombras. Emil no se había podido perdonar por no haber procurado a Vela.

			A Elyon le hubiera gustado que cuidaran de su pegaso si ella no estaba, y ni eso había podido hacer. Vela se había ido.

			Noches como esta hacían que recordara cosas que preferiría enterrar. Como los primeros meses. Habían sido duros, días en los que luchaba constantemente contra una depresión que amenazaba con consumirlo desde adentro. Quiso dejarse hundir en la miseria, pero cuando le pusieron la corona de Alariel sobre la cabeza, encerró su tormento bajo llave. Sólo que la pesadilla de hoy le había recordado un momento muy oscuro en su vida.

			Cuando vio el cadáver de Elyon y perdió toda la esperanza.

			Y es que Emil, siendo quien era, en un inicio no descartó la posibilidad de que estuviera viva, pues habían salido de la isla sin encontrar su cuerpo. Él mismo había querido regresar a ese lugar para buscar con sus propias manos, pero no lo había hecho porque ya no podía ponerse primero a él. Primero era la nación, que en esos momentos se encontraba desconsolada y desconcertada.

			Pero Emil no dejó las cosas así. Había presionado a Zelos para que cumpliera su promesa de enviar cuadrillas de la Guardia Real, encabezadas por el general Lloyd, a recuperar los cuerpos sepultados en las ruinas. Habían tardado días y por el derrumbe muchos estaban irreconocibles. Su peor pesadilla se hizo realidad cuando le reportaron que habían encontrado el de Elyon. No tuvieron dudas porque el propio padre de la chica, Melion Valensey, había reconocido el cuerpo.

			Trajeron de vuelta a todos los que pudieron, envueltos en tela blanca, y se había hecho una ceremonia de despedida en Valias, donde los incineraron. Emil había asistido y sus amigos también. A pesar de que todo el mundo le aconsejó que no viera el cadáver, el joven rey sabía que no iba a encontrar tranquilidad si no lo comprobaba con sus propios ojos.

			Ezra lo acompañó hacia donde se encontraban los fallecidos, y cuando Emil retiró la tela de aquel cuerpo, las rodillas le fallaron y cayó al suelo, llorando a rienda suelta mientras el mayor frotaba su espalda para intentar consolarlo. Ese cadáver que tenía frente a él ya no tenía nada de Elyon. Su rostro se veía totalmente desfigurado y su cabello claro tenía sangre seca incrustada. Incluso su piel pálida había adquirido un tono grisáceo, como el de las cenizas.

			Lo recordaba bien. Era una imagen que nunca podría sacarse de la cabeza, se había quedado impregnada y ahora hasta venía a cazarlo en sus pesadillas. Recordaba también que había querido gritarles a todos que esa no podía ser Elyon, que estaban equivocados. Pero no lo había hecho, porque eso era apegarse a un peligroso tipo de esperanza.

			El único cuerpo que llevaron de regreso a Eben fue el de su madre, la reina Virian, pues debían incinerarlo y depositar las cenizas en donde se encontraban las de la familia real.

			—También la extraño, ¿sabes? A pesar de todo… —dijo en voz muy bajita, dirigiendo la mirada hacia la luna.

			Apretó los labios y cerró los ojos. Ya no quería pensar en eso ni en nada, pero sabía que le resultaría imposible dormir. Siempre que la Isla de las Sombras volvía a su mente, una inquietud alarmante lo invadía. Para Emil era un lugar de perdición, y le alegraba que hubiera desaparecido de la faz de Fenrai. Porque eso había pasado.

			Un mes después de que recuperaron los cuerpos, la Guardia Real había sido enviada en una misión. Debían revisar con calma toda la isla para asegurarse de que los cristales estuvieran totalmente sepultados y, de paso, de que no ocurriera alguna actividad extraña en el lugar.

			Pero no la encontraron.

			Llegaron al mismo lugar de siempre y la isla no apareció. Siguieron las instrucciones por varias noches más y la isla no apareció. Estuvieron buscándola, sin éxito, durante semanas. Ahora, cada tres meses, se enviaba un barco a buscarla, pero era como si la isla se hubiera esfumado.

			¿Por qué? No tenía idea. Tampoco sabía si había desaparecido para siempre, pero, de todo corazón, esperaba que así fuera. Fenrai era un mejor lugar sin la Isla de las Sombras.

			No supo cuánto tiempo se quedó recostado, dejando que sus pensamientos lo invadieran. Debió de haber sido bastante, porque de pronto se percató de que los rayos del sol entraban por el ventanal del balcón. Eso, por lo menos, le sacó un suspiro de alivio.

			El día de hoy el sol había salido a su hora regular.

			Fue entonces cuando Gianna entró a la habitación. Ya estaba completamente vestida para el día y había optado por un atuendo color verde que combinaba con sus ojos. Cuando vio a Emil despierto pareció sorprenderse, pero luego notó su cara y su expresión se tornó preocupada.

			—¿Qué sucedió? —le preguntó.

			—No pude dormir —respondió él con simpleza. No iba a inquietarla con sus tormentos personales, mucho menos a hablarle de la crisis que sufrió al despertar. 

			—Yo tampoco dormí muy bien. Ayer tuvimos un mal día, es comprensible —dijo, caminando hacia él—. Pero el sol ya salió y Mila dice que esa es una buena señal, que hoy será mejor.

			—Y Mila siempre tiene la razón.

			—Exactamente.

			[image: ]

			Lo cierto es que ni siquiera Mila hubiera podido predecir lo que sucedería esa tarde.

			Emil se encontraba con Gavril; ambos entrenaban en una zona cercana a la mansión, bastante desértica y rocosa, completamente rodeada de montañas. Había soldados de la Guardia Real por todos lados, pero se mantenían alejados.

			El sol brillaba sobre ambos. Gavril se había retirado la parte superior de su atuendo y su cuerpo estaba bañado en sudor. Emil, por otro lado, se encontraba completamente vestido, había optado por unos pantalones negros ligeramente abombados y una camisa holgada color blanco. 

			Su amigo juntó las manos para crear un orbe enorme de fuego que arrojó hacia él sin piedad. El rey lo eludió girando en el suelo y, al levantarse, prendió su puño en llamas y se lanzó hacia Gavril, quien lo esquivó haciéndose a un lado. Pero Emil no le dio tregua, pues encendió su otro puño y empezó a disparar hacia su oponente, quien evadía los orbes y parecía que se divertía. Emil sentía como si estuvieran sincronizados.

			De pronto, Gavril se agachó y extendió el pie para hacer que Emil tropezara; este cayó al mismo tiempo que sus llamas se extinguían. Pero ese no era problema cuando el sol estaba en su máximo esplendor en los cielos, pues tomaba su poder directamente de él. Así lo hizo y la batalla continuó.

			Le gustaba entrenar así con Gavril; su amigo era de los únicos que no tenían cuidado con él sólo porque era el rey de Alariel. 

			Antes, Emil evitaba entrenar con otras personas, ya que le aterraba la idea de perder el control de sus poderes y dañar al otro. Pero después de los eventos ocurridos en la Isla de las Sombras, se sentía más que nunca en sincronía con su fuego. Y cuando recordaba cómo había asesinado al rey Dain, con esas enormes bestias hechas de llamas, no sentía miedo. Más bien sentía unas ganas enormes de explorar los límites de su poder.

			Algo había cambiado en él esa noche, pero no podía descifrar qué.

			Una esfera de fuego venía hacia él, por lo que Emil alzó las manos para crear un enorme muro de llamas como escudo. Cuando el fuego de Gavril chocó contra este, se combinaron. Apenas pensaba en el siguiente ataque cuando Derien, su senescal, apareció en escena, corriendo y alzando las manos de forma exagerada.

			—¡Su majestad, Lord Gavril!

			Ambos extinguieron su fuego y esperaron a que Derien llegara con ellos. El chico era bajito, de piel morena y cabello negro muy corto; tenía veintitrés años, la misma edad que Ezra. A Emil le agradaba, aunque estaba seguro de que sólo le habían dado ese puesto porque era el hijo de Lady Minerva, una reconocida solaris y miembro del Consejo Real.
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Parle 1
EL REY

Se habia convertido en el rey del sol.
Entonces por qué le hablaba
ala luna todas las naches?
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